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Resumen
Las empresas de confección de ropa en el marco del mercado global, han reestructurado sus tradiciona-

les formas de producción rígidas, asumiendo un nuevo paradigma de producción flexible, con el cual la fuerza
de trabajo comienza a sentir los cambios referidos a la desregulación de la mayoría de los aspectos básicos de la
relación laboral. En este contexto de cambio, el trabajo tiene como propósitos explorar teóricamente el compor-
tamiento de dichas empresas ante las exigencias de la nueva economía mundial, las estrategias flexibilizadoras
aplicadas en las relaciones laborales y su repercusión en los beneficios laborales de los trabajadores. La metodo-
logía consistió en una revisión bibliográfica sobre las estrategias de flexibilización laboral e identificar su apli-
cación en las empresas extranjeras de confección de ropa, permitiendo caracterizarlas y prefijar una posición
teórica sobre el objeto de estudio. Los resultados reflejan, que en las empresas de confección de ropa se consoli-
da y legitima la flexibilización, lo que significa reestructurar el trabajo, la extensión de la jornada, la remunera-
ción, la forma de contrato y la terminación de la relación laboral. Por lo tanto, se concluye que dicha situación
propicia una nueva modalidad de administrar la fuerza de trabajo, adaptándola a las exigencias de las empresas,
cuyo objetivo es extraerle mayor cantidad de valor, sin importar la calidad de las condiciones de trabajo, acen-
tuándose la explotación y precarización.

Palabras clave: Estrategias flexibilizadoras, relaciones laborales, maquila, trabajo domiciliario, precariza-
ción, empresas de confección de ropa.

Flexibilization Strategies in Garment Manufacturing
Companies
Abstract

Garment manufacturing companies have restructured their traditionally rigid production forms in the
framework of the global market, assuming a new paradigm of flexible production, with which the workforce be-
gins to feel the changes related to de-regulation of most of the basic aspects of labor relations. In this context of
change, this paper purports to explore theoretically the behavior of said companies faced with the demands of
the new world economy, flexibilization strategies applied to labor relations and their repercussion on workers’
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benefits. The methodology consisted of a bibliographic review of strategies for making working conditions
flexible and identifying their application to foreign garment manufacturing companies, permitting their charac-
terization and prefixing a theoretical position on the object of the study. Results reflect that garment manufactur-
ing companies consolidate and legitimize flexibilization, which means restructuring the work, the length of the
workday, pay, the forms of contracts and termination of the labor relationship. Conclusions were that the afore-
said situation propitiates a new way of administering the workforce, adapting it to the demands of the compa-
nies’ whose objective is to extract the greatest value from the workers without regard for the quality of working
conditions, thereby accentuating exploitation and the creation of precarious circumstances.

Key words: Flexibilization strategies, labor relations, assembly, work at home, precarious circumstances,
garment manufacturing companies.

Introducción

Desde hace varios años las estrategias
flexibilizadoras en el mundo laboral han ga-
nado espacio en las tendencias y reflexiones
de las teorías económicas, sociológicas, labo-
rales, entre otras, así como, en la concepción
de los diferentes actores que interactúan en el
mercado, vale decir; el empresario, el Estado
y los trabajadores.

Para el empresario la flexibilidad es
una estrategia empresarial que tiene como
propósito adaptar la fuerza laboral a las condi-
ciones del mercado, lo cual implica ir en con-
tra del trabajo colectivo y de las conquistas la-
borales que por derecho corresponde a los tra-
bajadores. Esta estrategia se esta introducien-
do en las empresas latinoamericanas, para tal
efecto, se han reformado las normas legales
que rigen las relaciones laborales, abriendo
importantes espacios para formalizar contra-
tos atípicos, modificación de honorarios y
otros elementos, que potencian la gestión mo-
derna de recursos humanos.

En este sentido, el sector empresarial
de acuerdo a Contreras (2000:36), “cuenta
con el apoyo de las políticas estatales para la
desregulación de las condiciones de empleo
en los mercados de trabajo externos, en tanto
los empresarios se ocupan de la reorganiza-
ción de los mercados internos”. Este apoyo

por parte del Estado obedece, a crear las con-
diciones para atraer inversiones extranjeras,
introducir tecnología, adaptar nuestras em-
presas al mercado global, con el objetivo de
dinamizar la economía y competir a nivel in-
ternacional.

Para el trabajador la flexibilización im-
plica la perdida de los beneficios conquistados
a través de largas luchas, debido fundamental-
mente a la redefinición de los puestos de traba-
jo, las nuevas formas de contratación, la rota-
ción de tareas, la adecuación de los esquemas
saláriales a la productividad, la minimización
de los beneficios, la perdida del derecho a un
empleo estable, entre otros, lo que se está con-
virtiendo en la precarización de sus condicio-
nes laborales y por ende, de su vida cotidiana.

Con diferentes posiciones de los actores
sociales, el tema de la flexibilidad ocupa un lu-
gar privilegiado en los debates de la reestructu-
ración económica, productiva y laboral. De
acuerdo a Díaz (1996), hay una tendencia irre-
versible hacia la flexibilidad de los sistemas
productivos y de las empresas, dada la crecien-
te incertidumbre de los mercados de bienes, y
de trabajo, de los desafíos impuestos por la glo-
balización, y de las grandes transformaciones
inducidas por la difusión de nuevas tecnología.

La tendencia flexibilizadora viene afec-
tando al trabajador por ser el eslabón más débil
de la cadena productiva, ya que el nuevo trato

535

___________________________________ Revista de Ciencias Sociales, Vol. XII, No. 3, 2006



que se está imponiendo tiene como finalidad
eliminar la rigidez de las relaciones laborales,
para adecuarlas a las condiciones cambiantes
de la economía y del mercado. Esto significa
romper con el enfoque proteccionista e impo-
ner un paradigma que favorece al capital,
quien desmejora las condiciones de los traba-
jadores, con el fin de reducir los costos labora-
les.

Ante este enfoque, con la flexibiliza-
ción de las relaciones laborales se pretende
expandir el empleo a tiempo parcial, subcon-
tratado, temporal, entre otras formas de con-
tratación, disminuyendo la importancia que se
le ha asignado históricamente al empleo esta-
ble y protegido, visualizándose la tendencia
hacia la precarización del empleo y del traba-
jador. En este orden de ideas, Contreras
(2000:37), señala que, “el discurso de la flexi-
bilización se convierte así en la nueva ideolo-
gía empresarial mediante la cual se pretende
justificar la inseguridad y la inestabilidad en
el mercado de trabajo”.

Esta realidad no escapa a los trabajado-
res de las empresas extranjeras de confección
de ropa. Grandes firmas como Cortefiel, Zara,
Mango, NIKE, entre otras, han introducido a
millones de personas en el mercado de trabajo
bajo condiciones atípicas, entre las cuales se
destacan; salarios precarios, sin seguridad so-
cial, sin contratos formales, contratos a desta-
jos, jornadas laborales excesivas y obligación
de trabajar horas extras para tener listo los pe-
didos. Estos trabajadores debido a su forma de
contrato ven muy reducidas su capacidad de
defenderse de la explotación y precariedad, al
negárseles el derecho a la afiliación u organi-
zación de sindicatos y a la negociación colec-
tiva, situación que los deja desprotegidos y
vulnerables a las decisiones y abuso de los
dueños de las empresas. “Los trabajadores

que están al final de la cadena de producción
soportan la peor parte. Los directores de las
fábricas los hacen trabajar más, producir
más, en menos tiempo y a cambio de menos di-
nero ni de otro tipo de beneficio” (Trabajado-
res de la Empresa NIKE, 2004:6).

Teniendo en cuenta los lineamentos
antes señalados, surgen las siguientes interro-
gantes: ¿Cómo se adecuan las grandes empre-
sas de confección de ropa al contexto de la
nueva economía? ¿Qué están realizando las
empresas extranjeras de confección de ropa
en materia de flexibilización laboral? ¿Cómo
están aplicando la flexibilización? ¿Qué efec-
tos se están produciendo en los trabajadores?

1. Las empresas de confección
de ropa en el contexto de la nueva
economía

1.1 Reestructuración del proceso
productivo

La industria de la confección de ropa ha
llegado a ser una de las actividades económi-
cas más rentable del mundo. En sus inicios y
hasta finales de los años 70, las empresas eu-
ropeas y norteamericanas dedicadas a la acti-
vidad de la confección producían la ropa en
estos países. En estas unidades de producción
se realizaban todos los pasos para la confec-
ción de su ropa, desde el corte de la tela hasta
el acabado. Para llevar a cabo la producción
tenían contratados muchos trabajadores euro-
peos y norteamericanos, responsabilizándose
la propia empresa de sus salarios, su seguridad
social y sus condiciones de trabajo.

Este modelo de producción cambia a
principios de los años 80. Con el auge de la
globalización y las nuevas estrategias de pro-
ducción, comercialización, de innovación tec-
nológica, de competencia, que impone la ex-
pansión del mercado, las empresas quedaron

536

Las estrategias de flexibilización laboral en las empresas de confección de ropa
Añez Hernández, Carmen  _______________________________________________________



obsoletas, debido a la rigidez de sus estructu-
ras organizativas, de sus procesos y de la for-
ma de establecer las relaciones con sus traba-
jadores. Ante esta rigidez y la poca capacidad
de adaptación ante las nuevas reglas, muchas
empresas desaparecieron, mientras que otras
para mantenerse y expandirse en el mercado
se orientaron hacia la flexibilización, rees-
tructurando sus organizaciones, despidieron
gran parte de sus trabajadores y modernizaron
sus procesos, trasladando parte de estos a
otros países, originándose la dispersión o
fragmentación de las actividades y fases del
proceso productivo. Por consiguiente, las
nuevas formas de producción flexibles revo-
lucionaron a las tradicionales empresas, entre
ellas las de confección de ropa. Al respecto,
Henríquez y Requelme (2003:34), señalan
que, “el proceso de dispersión de los diferen-
tes pasos de la confección de una prenda ha
sido exagerado. Las empresas o los talleres se
han especializado en alguno de los pasos:
cortar, teñir, coser, poner la etiqueta, empa-
quetar (...) Ello provoca que durante su ela-
boración la prenda pueda viajar muchos kiló-
metros”.

Las empresas ante las exigencias y cam-
bios del entorno económico y en su afán por la
competitividad en los mercados internaciona-
les, dejaron de producir en masa para asumir la
producción flexible; que no es más la puesta en
práctica de innovaciones en los procesos, en la
tecnología para adaptarse, enfrentar las deman-
das y compartir riesgos en el mercado.

Bajo estas circunstancias se implemen-
tan nuevas directrices, entre ellas la flexibili-
dad micro, “la cual está relacionada con la
capacidad de adaptación de la empresa a las
condiciones cambiantes de su entorno econó-
mico” (Díaz, 1996:34). Entre los cambios más
significativos se encuentra la externalización
de algunas funciones o actividades que no se

consideran fundamentales dentro de la orga-
nización, o del proceso productivo, con la fi-
nalidad de abaratar costos y dedicarse a su
función principal; como es la expansión y po-
sicionamiento en los mercados internaciona-
les. Para el logro de este propósito, las empre-
sas desarrollan la capacidad de recurrir a la
descentralización y subcontratación.

Con respecto a la descentralización,
Coller (1997) la define, como el reparto de las
distintas fases del proceso productivo en otros
centros de trabajo, conformándose una red de
empresas en la que cada una se especializa en
una parte de la producción. En cuanto a la sub-
contratación, se entiende como el hecho de
contratar otras empresas como clientes o a su-
jetos individuales que realizan una parte de la
producción que anteriormente se realizaba en
la empresa matriz.

Las empresas de confección de ropa
utilizan generalmente la subcontratación, la
cual opera desde las grandes a medianas em-
presas formales con otras de menor tamaño o,
a través de empresas no formales, permitiendo
a la empresa matriz reestructurar sus procesos
y organización en función de las fluctuaciones
del mercado, obteniendo como beneficio me-
nores costos de producción y aumento de sus
rendimientos. Para tal fin, utiliza distintas mo-
dalidades de subcontratación, tales como: las
maquiladoras, los talleres informales y el tra-
bajo en domicilio.

Esta tendencia hacia la subcontratación
propicia la desintegración vertical de las em-
presas, formando cadenas productivas tanto
nacionales como internacionales. Se busca
por lo tanto, la producción y otras formas de
organización más flexibles con trabajadores
productivos, pero a bajo costo. Por consi-
guiente, de acuerdo a Solano (2000), la direc-
ción empresarial se desplaza hacia el taller,
tratando de aprovechar los mejores resultados
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del trabajo colectivo e individual de la mano
de obra contratada, buscando minimizar cos-
tos a partir de la flexibilización de la produc-
ción.

1.2. Externalización del proceso
productivo

Entre las estrategias utilizadas por las
empresas extranjeras de confección de ropa se
encuentran las maquilas, constituyéndose en
una de las modalidades preferidas de estas em-
presas para mejorar la competitividad interna-
cional y aprovechar la fuerza de trabajo que
ofrece sus servicios por menores salarios, espe-
cíficamente la de los países subdesarrollados.

La maquila a pesar de ser una modali-
dad utilizada por el capital por más de tres dé-
cadas, se ha convertido en la nueva coloniza-
ción masiva que deviene de los países periféri-
cos o desarrollados hacia los subdesarrolla-
dos, situación que limita la calidad de vida de
los trabajadores de dichos países. Esta estrate-
gia, de acuerdo a Fernández (2002:12), no
debe sorprender, “puesto que la idea de la ma-
quila se basa en el atraso económico de los
países donde se implantan, y la utilización de
la mano de obra barata de las regiones más de-
primidas del mundo”.

La maquila como estrategia o modali-
dad de la nueva forma productiva, es definida
por Colussi (2004:1), “como las empresas que
inician, terminan o contribuyen de alguna
forma en la elaboración de un producto desti-
nado a la exportación, por lo tanto son un
punto de la cadena dependiendo totalmente
del exterior”. Estas generalmente se ubican
en zonas francas quedando prácticamente fue-
ra de cualquier control gubernamental, sindi-
cal, o de los trabajadores. Bajo estas condicio-
nes, la maquila tiene su boom y permite el
auge de una industria textil y de confección

que se mueve en una línea de especialización,
sustentada en inversiones nacionales y extran-
jeras, conformando cadenas globales tales
como: Guess, Tommy, Lee, Sara, Polo, Levis,
entre otras.

El traslado de partes del proceso pro-
ductivo de las empresas de confección de ropa
extranjeras hacia América Latina, tiene como
intensión el posicionamiento en nuestros mer-
cados, caso concreto es el de México, al res-
pecto Juárez 82003:1), señala, que “la reubi-
cación de la industria norteamericana del
vestido se tradujo para México -desde los
años 80- en la posibilidad de que un segmento
de la industria de la confección se desarrolla-
ra a partir de ensamblar prendas de vestir con
diseños y telas cortadas e importadas desde
EEUU, y por tanto fue en este contexto como
se estimuló el crecimiento de la industrias de
la confección de prendas de vestir (…) adop-
tando la maquila”. Esta experiencia se trasla-
da casi simultáneamente a otras fronteras lati-
noamericanas, centroamericanas y del caribe,
tales como Brasil, Colombia, Perú, Bolivia,
Haití, entre otros, lo cual garantiza la posibili-
dad de utilizar los insumos y fundamental-
mente aprovechar el trabajo barato, especial-
mente de la mujer, las adolescentes y los ni-
ños, quienes obtienen salarios mínimos y la-
boran en condiciones deplorables. La utiliza-
ción de la maquila en el mundo globalizado es
fundamentalmente producir bienes o servi-
cios por encargo de otras empresas, sin co-
mercializarlos directamente.

Bajo estas condiciones la maquila en
Latinoamérica y en el resto del mundo se ex-
pande silenciosamente, creando su infraes-
tructura para satisfacer en tiempo, forma y ca-
lidad los requerimientos de los pedidos de las
grandes empresas de confección, originando a
su vez, su propio encadenamiento en circuitos
al margen de la manufactura de las regiones.
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En este orden de ideas, Juárez (2003:3) señala,
“que las plantas formalmente instaladas es-
tán acompañadas de una estructura de fabri-
cación informal, cuya función en el proceso
de producción es representar un mecanismo
flexible en la cadena”. Dicha flexibilidad se
expresa en plantas medianas y pequeñas,
“acondicionadas” para ejecutar cualquier par-
te del proceso de la confección de ropa, a costa
de una fuerza laboral oprimida y flexibilizada
al estilo de la del siglo XIX.

Otra estrategia utilizada es el trabajo
domiciliario o doméstico, este surge a princi-
pios del proceso de industrialización y se es-
tableció como una continuación del trabajo
artesanal y familiar existente desde finales de
la Edad Media. El trabajo a domicilio a pesar
de ser una modalidad antigua de inserción la-
boral, permanece vigente y se ha tornado
como la gran estrategia flexibilizadora para
el manejo de la mano de obra fuera de la orga-
nización. Desde esta perspectiva, Henríquez
y Riquelme (2003:23), definen el trabajo a
domicilio como “el que se realiza para un
empleador o un contratista en virtud de un
acuerdo, con arreglo al cual se efectúa el tra-
bajo al exterior de la empresa o taller, en el
lugar que elige el trabajador, que a menudo
es su propio hogar”.

Las modalidades de subcontratación a
través de la maquila y el trabajo a domicilio,
han permitido la descomposición de los pro-
cesos que operan más directamente en la orga-
nización, como la fragmentación de las fases
de fabricación de los productos o la fragmen-
tación al nivel más detallado de los flujos de
actividades de la empresa. Se institucionaliza
así, la desverticalización de la organización,
pasando de una integración compleja, a una
empresa horizontal, o empresa red. Bajo este
modelo, “las mayores marcas de ropa se cen-
tran exclusivamente en el diseño y la venta de

su marca sub-contratando todas las activida-
des de fabricación” (Echeverría, 2000:12).

Por consiguiente, el nuevo proceso de
producción en las empresas de confección se
establece fuera de la organización y por ende,
de una forma fragmentada, quedando confor-
mado de la siguiente manera: la empresa ma-
dre (propietaria de la marca) diseña los pro-
ductos y encarga su fabricación a una empresa
manufacturera, maquila o trabajadores a do-
micilio. El propietario de la marca entrega el
diseño y recibe un producto terminado. La
empresa sub-contratada tiene que proveerse
de los insumos necesarios para la elaboración
del producto, encargarse de la fabricación de
los componentes, del ensamble del producto
final y del control de calidad. Por consiguien-
te, las empresas de confección de ropa des-
componen los procesos, los subcontrata, dis-
tribuyéndolos entre las diversas zonas pro-
ductivas del mercado mundial bajo un plan
previo de optimización. Una vez que la em-
presa recibe el producto final se encarga de
comercializarlo a través de su red mundial de
distribución.

2. Flexibilización laboral

La flexibilidad laboral en los últimos
años ha tomado auge dentro del sector empre-
sarial, ante la necesidad de establecer nuevas
relaciones con los trabajadores para reducir
costos. Ahora bien, para dar cuenta de dicha
flexibilización, se definirá como el conjunto
de estrategias empresariales utilizadas para
adecuar el recurso humano a la organización,
caracterizada por la innovación en las formas
de contratar, utilizar, organizar y administrar
el trabajo. En resumidas cuentas, la flexibili-
dad laboral, “se revela como un fenómeno que
toca al conjunto de la vida del trabajador, sus
espacios individuales y colectivos, con efectos
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marcados sobre el bienestar, la salud, la cali-
dad de vida y del trabajo, así como el uso del
tiempo no trabajado” (Echeverría y López,
2004: 5).

Bajo esta concepción, la flexibilización
laboral es aplicada en las empresas fundamen-
talmente por dos razones: la primera, referida a
la adecuación de la productividad a la diversi-
dad del mercado. Ante esto, entran en juego las
motivaciones organizacionales y productivas
que demandan adaptaciones en el trabajo para
obtener una producción más versátil adaptada a
los volúmenes, productos y los cambios de la
demanda, para lo cual la manifestación más
evidente es la introducción de innovaciones
tecnológicas. La segunda razón, está referida a
la motivación del empresario a lograr una ma-
yor rentabilidad, a través de la reducción de
costos, que incluye el ajuste de los costos invo-
lucrados en la utilización del trabajo.

Es por eso que en las últimas décadas se
han producido en las empresas de la confección
de ropa importantes cambios en relación a la
fuerza laboral. Dichas empresas ante la compe-
titividad y las exigencias del mercado, han fle-
xibilizado la función o actividad desarrollada
por el trabajador, la extensión y distribución de
la jornada de trabajo, la forma de remunera-
ción, el tipo de contrato y la finalización de la
relación laboral, estrategia que incide negati-
vamente en los trabajadores, al quedar sumidos
en una gran vulnerabilidad económica-social,
y por ende, sin protección laboral.

2.1. Estrategias flexibilizadoras

La aplicación de las estrategias flexi-
bilizadoras generalmente comienza con la
flexibilidad del trabajo. Esto implica trasla-
dar parte de la producción hacia terceros, es-
tableciendo relaciones de producción con
entidades externas como son las pequeñas

unidades productoras (talleres) y los trabaja-
dores a domicilio, mediados por un contratista
o intermediario. De esta forma las empresas
matrices se deslastran de las responsabilida-
des laborales, ahorrándose el pago de horas
extras, vacaciones, seguro social, entre otros
beneficios, los cuales se pierden, ya que la em-
presa contratista establece relaciones de tra-
bajo a través de contratos atípicos, con los
cuales los trabajadores sólo reciben un salario
precario con la consiguiente pérdida del pues-
to de trabajo.

La industria de la confección de ropa en
la búsqueda de bajos precios y rápidos plazos
de entrega, favorece las subcontrataciones a
corto plazo, al respecto los trabajadores de la
NIKE, señalan en un documento (2004:7),
que “la presión por recortar precios y las exi-
gencias de entregas rápidas se transmite a los
trabajadores de la cadena de producción, lo
que se traduce en contratos a corto plazo, en
salarios más bajos, condiciones de trabajo
inadecuadas y violación de los derechos de
los trabajadores”.

La subcontratación pone fin a la figura
de la empresa con gran número de trabajado-
res protegidos socialmente y con estabilidad
laboral, dando paso “a la ocupación de mano
de obra fuera del esquema del contrato de tra-
bajo de duración indefinida, mediante la utili-
zación de modalidades contractuales que per-
miten disponibilidad fácil y barata del despi-
do, como forma de adecuar al personal con-
tratado a las variaciones del mercado”
(Echeverría y López, 2004:5).

Con base a la flexibilidad del trabajo a
partir de la subcontración, se han implantado
nuevas formas de contratación, colocándose a
la orden del día los contratos eventuales, a
destajo, o de acuerdo al volumen de la produc-
ción. Las empresas contratantes emplean a
corto plazo para evitar la responsabilidad le-
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gal de cumplir con los beneficios de los traba-
jadores. Generalmente no se formaliza el con-
trato, lo que deja a los trabajadores sin posibi-
lidad de reclamar cuando sus empleadores no
cumplen los derechos laborales referidos a sa-
lario mínimo, jornada laboral, pago por horas
extras, indemnización por despido, entre
otras.

La proliferación de contratos eventua-
les lleva consigo las bases para flexibilizar la
salida o despido del trabajador, el contratante
tiene en sus manos la conclusión del contrato
sin incurrir en costos sociales ni económicos.
Sin embargo, en algunos casos este tipo de
contrato se convierte en eterno para el trabaja-
dor productivo, la estrategia es despedirlo
cuando termina el contrato, para luego contra-
tarlo nuevamente por tiempo determinado, si-
tuación que no permite establecer una rela-
ción de trabajo estable.

En cuanto a la estrategia de flexibilizar
la jornada laboral, esta tiene dos propósitos.
Por una parte, persigue la desnormalización
de la jornada diaria, semanal o anual y, por la
otra, la discontinuidad cronológica de la jor-
nada, lo que afecta el horario normal de traba-
jo. Esto obedece fundamentalmente a que las
empresas tienen que optimizar el uso de los re-
cursos materiales y humanos, mediante la pro-
longación del funcionamiento de las máqui-
nas y extensión de la jornada de trabajo, de
acuerdo a sus compromisos con el mercado o
clientes, convirtiendo la extensión de la jorna-
da de trabajo en uno de los principales proble-
mas y preocupación de los trabajadores; ya
que se ha hecho costumbre las jornadas inter-
minables y la obligación de trabajar horas ex-
traordinarias que en muchos casos no son re-
tribuidas. Los trabajadores de la NIKE y ADI-
DAS (2003:23), señalan en sus relatos, “que
es habitual que los directores de fabricas obli-
guen a los empleados a trabajar entre 10 y 12

horas, y en ocasiones hasta 16 ó 18, sin un mí-
nimo de descanso. Cuando se acercan los pla-
zos de entrega, se alarga el horario laboral.
La semana de siete días laborales se está con-
virtiendo en la norma”. Aquí se presenta el fe-
nómeno de cómo la alta o baja de la produc-
ción incide negativamente en los trabajadores,
ya que la flexibilidad de la jornada de trabajo
es utilizada como recurso de la productividad,
“cuya meta es la utilización intensiva y versá-
til de la fuerza de trabajo y sobre todo de su
experiencia” (Dombois y Pries, 1998: 70).

Por consiguiente, la elevada producti-
vidad exigida a los trabajadores se obtiene
bajo condiciones de menor inversión de capi-
tal por trabajador. Lo que significa el incre-
mento de la productividad como resultado de
una mayor intensidad productiva, sin tomar en
cuenta los costos reales que implica el esfuer-
zo realizado por el trabajador para cumplir
con su cuota de producción. Esto puede inter-
pretarse como una regalía a la empresa, a lo
cual contribuye la organización de la produc-
ción en las maquiladoras, cuyos métodos de
trabajo consumen y explotan a los individuos
durante una jornada laboral que exige el ma-
yor esfuerzo físico y mental.

Cuando la empresa requiere que los pe-
didos estén en el tiempo justo, se recurre a la
flexibilidad funcional, modificándose las ta-
reas. El trabajador o grupo de trabajadores se
integran a un mayor número de responsabili-
dades y habilidades, sin percibir ningún tipo
de retribución económica por ejecutar activi-
dades paralelas a las que exige su contrato.

A pesar del esfuerzo que realiza el tra-
bajador para cumplir con la producción asig-
nada y extra, el salario obtenido queda cada
vez más rezagado, alcanzando los niveles más
bajos, debido en primer lugar, a las condicio-
nes en que se contrata, lo que permite al em-
presario fijar unilateralmente el precio de la
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venta de la fuerza de trabajo. En segundo lu-
gar, a la alta exclusión que existe en el merca-
do de trabajo, situación que presiona a que los
salarios se flexibilicen, cuya tendencia es a la
baja. De acuerdo a Barrios (2004: 91), “el va-
lor de la fuerza de trabajo es reflejo de la ne-
cesidad del capitalista de extraer trabajo al
salario más bajo posible”, sin ningún tipo de
seguridad social.

Las estrategias de flexibilización labo-
ral son más evidentes en la relación que se es-
tablece con los trabajadores a domicilio. En
este tipo de relación al contratado se le trasla-
da todos los costos de producción. Las activi-
dades se realizan fuera de la empresa, por lo
general en el hogar del trabajador, quien asu-
me el alquiler o la renta de su casa, el pago de
los servicios y todos los gastos que se ocasio-
nen. De allí pues, como señala Tijoux
(2004:9), “con el ingreso del trabajo, la casa
se abre para dar lugar a la máquina, bobina
de hilos, ropa cortada. Deben correrse los
muebles y transformarse las habitaciones de
uso diario hasta convertirse la casa en un ta-
ller”, al hogar entra silenciosamente la fábrica
con el acuerdo de la familia.

Por otra parte, la empresa no suministra
los medios de producción, el trabajador es
dueño de la maquinaría y los insumos, cargan-
do con los costos referidos a la adquisición de
materiales, mantenimiento, reparación y sus-
titución de la maquinaria o herramientas. El
contrato entre el trabajador a domicilio y la
empresa es informal, no apareciendo en las
nóminas de empleados, ni disfrutando de los
beneficios que otorga la empresa matriz. Los
riesgos que la producción implica no tienen
cobertura alguna, el trabajador a domicilio tie-
ne que enfrentarlos y resolverlos, tales como
defectos de producción, accidentes de trabajo,
pago de personal en el caso que lo necesite,
entre otros. El salario es en base a unidad pro-

ducida o por tarea terminada, lo que implica
que no se vende la fuerza de trabajo, sino el
producto o servicio realizado. Estos son indi-
cadores esenciales para tener idea respecto al
tipo de relación laboral y el tipo de empleo que
están ofreciendo las empresas de confección.

La situación laboral que se genera con
la maquila y el trabajo a domicilio, se agudiza
cuando los trabajadores no tienen el derecho a
pertenecer a una organización sindical u orga-
nizarse para formarlos. En el modelo de nego-
cio de la confección, el sindicato es considera-
do perturbador de los intereses de los dueños
de las empresas o marcas, delineando como
estrategia la negación de la sindicalización de
sus trabajadores.

Para neutralizar los sindicatos o su or-
ganización, las empresas recurren a contratos
atípicos de la fuerza de trabajo, recurso que
utilizan no sólo para reducir costos, sino tam-
bién para segmentar a la clase trabajadora, lo-
grando dividirla al máximo, acentuando el
proceso de individualización y rompiendo
con la solidaridad de clase. Así mismo, se re-
curre a la ampliación de la jornada de trabajo.
Esta a menudo comienza en la madrugada y se
alarga hasta altas horas de la noche, lo cual di-
ficulta la captación de miembros para la orga-
nización sindical. De esta manera, las empre-
sas encuentran menos oposición a los méto-
dos de trabajo y a cualquier medida antiobrera
que se pretenda introducir, Como señala Sán-
chez (2005:22), “se ha logrado imponer en la
clase trabajadora el individualismo, cada su-
jeto que no este dentro de las direcciones o
sea dueño de capital, debe controlarse y tra-
társele como minusválido para que no inter-
venga y modifique las reglas del juego esta-
blecidas por la clase dominante”.

La violación al derecho a la sindicali-
zación crea las condiciones para que las em-
presas de confección implementen estrate-

542

Las estrategias de flexibilización laboral en las empresas de confección de ropa
Añez Hernández, Carmen  _______________________________________________________



gias flexibilizadoras, cuyo resultado entre
otros, es la explotación y precarización de los
trabajadores, quienes se hallan en el último es-
labón de la cadena de producción, caracteri-
zándolos como sujetos que tienen menor o
casi nula poder de negociación, específica-
mente cuando se trata de discutir sus derechos
colectivos, o reclamar los atropellos a los que
son sometidos.

En definitiva, las estrategias flexibili-
zadoras prosperan gracias al poder de nego-
ciación de las grandes marcas mundiales sólo
con las empresas intermediarias o subcontra-
tadas, con la finalidad de posesionarse en el
mercado mundial a costa de contratos baratos,
de la disminución de los tiempos de los pedi-
dos, de mantener bajo los costos de produc-
ción, salarios precarios, organizaciones sindi-
cales debilitadas, entre otras.

Dentro de esta perspectiva, se hace evi-
dente que la flexibilización acelera el creci-
miento de la reserva de mano de obra barata y
desprotegida, sobrepasando la demanda que
las empresas requieren en el mercado de tra-
bajo, de allí pues, que las condiciones de pro-
ducción y laborales queden totalmente subor-
dinadas a las estrategias de optimización o ra-
cionalización de costos de las grandes empre-
sas trasnacionales.

3. Repercusión de la
flexibilización laboral en los
trabajadores

El poder económico con la globaliza-
ción se ha monopolizado más que nunca, las
empresas de confección de ropa compiten por
ampliar sus mercados, mientras los trabajado-
res compiten ofreciendo su fuerza de trabajo
por salarios mínimos sin ningún otro benefi-
cio, quedando así atrás las conquistas y luchas
por un empleo digno y estable.

Las maquiladoras ante la desverticali-
zación de las grandes marcas de confección
han crecido cuantitativamente a nivel mun-
dial. En el caso de México, así como en el res-
to de América Latina, Centroamérica y el Ca-
ribe, “las maquilas son llamadas talleres del
sudor y crecen a un ritmo acelerado que la in-
dustria en su conjunto. Ocho de cada diez
nuevos empleos en Argentina están en negro,
sin ninguna protección legal” (Galeano,
2001:2), es decir, están empleando trabajado-
res de la misma forma que lo realizan las em-
presas dedicadas a diferentes ramas de la acti-
vidad económica, “presos del miedo que sirve
a los empleadores para reducir sus costos de
mano de obra y multiplicar la productividad,
el dios del mercado amenaza y castiga” (Ga-
leano, 2001:4). Esta estrategia obedece a una
de las directrices del nuevo orden económico.
Las empresas independientemente de su ra-
zón social deben aplicarla para poder producir
y competir con bajos costos en los mercados
nacionales e internacionales.

En las maquiladoras textiles la mano de
obra más explotada es la mujer. De acuerdo a
la UNICEF (2003:3), “se calcula que el 80%
de los trabajadores son mujeres. En la mayo-
ría de los casos llegan de zonas rurales y son
mujeres que han abandonado sus estudios por
conseguir dinero para llevarlo a casa”. La
mujer en estas unidades de producción es con-
sidera como de segunda categoría, sus condi-
ciones laborales son precarias, lo que significa
entre otras cosas, la intensidad del trabajo y el
desmejoramiento de las condiciones socioe-
conómicas. Por su condición en la sociedad se
encuentra más vulnerable a la explotación pa-
tronal, la sumisión ha sido parte de su sociali-
zación, es decir, obedece y acata las ordenes
de los padres, hermanos y esposos, así que el
patrono es otro hombre más al que hay que
obedecer, ya que tiene la potestad de sancio-
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nar o castigar. En atención a esta problemáti-
ca, Tijoux (2004:11), señala que cuando las
trabajadoras se atrasan en sus labores, “el in-
termediario impone castigos bajando el precio
de los productos, disminuyendo las entregas
de trabajo, o simplemente dejándolas fuera
del juego de la explotación

Los efectos que la flexibilización han
provocado en las trabajadoras de la confec-
ción no se sienten sólo en la fábrica o en la ma-
quila, sino que traspasa el espacio doméstico,
al trasladarse al seno familiar la tensión que
produce la conflictividad de las relaciones la-
borales, generadas de acuerdo a Solano
(2000), por los salarios bajos, las limitaciones
al acceso personal y de su familia a una buena
educación, salud, alimentación, vivienda, en
pocas palabras a una mejor calidad de vida.

El contenido y la intensidad del trabajo
son características intrínsecas de la industria
maquiladora, convirtiéndose en variables pro-
blemáticas por las exigencias que implican. En
principio la actividad que se realiza no permite
ejercitar la capacidad intelectual de los trabaja-
dores, los aleja de su hogar y no tienen tiempo
para recuperar sus fuerzas. Permanentemente
se ejerce presión sobre el trabajador para reali-
zar un estándar de producción mayor a su capa-
cidad física y mental, el cual tiene que cumplir-
se para no ser excluido tempranamente de su
puesto de trabajo, por lo tanto no hay manera de
librarse de la explotación a la que son someti-
dos. En este orden de ideas, Echeverría y López
(2004:13), sostienen, que con la “flexibiliza-
ción del tiempo del trabajo diario y semanal
las empresas buscan aprovechar sus capaci-
dades operativas y humanas, aumentando las
horas de funcionamiento y reforzando el con-
trol sobre el calendario del insumo laboral”.

El salario y la posibilidad de conservar
el empleo dependen de la productividad. Sin
embargo, este no se corresponde con el esfuer-

zo realizado y no es suficiente para garantizar
una vida digna para ellos y su familia. “Los sa-
larios son tan míseros que no valen para nada.
Pero no se tiene otra alternativa, sólo se puede
elegir entre el salario precario y el desempleo”
(Trabajadores de la NIKE, 2004:17).

Esto nos lleva al sistema de remunera-
ción, Solano (2000), en referencia a esta temá-
tica señala, las consecuencias que generan las
dos modalidades de pago utilizadas por las
empresas de confección y las maquilas. La
primera modalidad de pago implementada es
por horas trabajadas, lo cual asegura al em-
pleador que el trabajador o trabajadora se
preocupe de su propio nivel de producción y
del de sus compañeros. De esta manera, se
busca que los trabajadores se supervisen a si
mismo y entre ellos, lo que resulta contradic-
torio, ya que si alguien falta al trabajo, todos
son responsables de cubrir la tarea y de alcan-
zar la cuota de producción, de lo contrario na-
die alcanza sus bonos. La segunda modalidad
es el pago por pieza terminada, generalmente
es aplicada al trabajador domiciliario, lo que
implica realizar un esfuerzo sobrehumano
para entregar los pedidos en un tiempo record,
ya que de eso depende obtener su pago.

Con estas modalidades de pago, la
fuerza laboral se autoexplota para lograr un
alto rendimiento, dirigiendo su pensamiento y
conducta hacia la actividad que tiene que rea-
lizar, a su vez, se internaliza el autocontrol y la
disciplina del trabajador sobre su producción,
originando el desgaste físico y psicológico.
Así mismo, se “involucra el disciplinamiento
del cuerpo, obligándose a soportar condicio-
nes ambientales inapropiadas, a mantenerse
en posiciones inadecuadas, y a obviar el can-
sancio y necesidades básicas” (Solano, 2000:
10). Entre los padecimientos más comunes su-
fridos por los trabajadores de la industria textil
y de la confección de ropa, se pueden mencio-
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nar, según Márquez (2004:23), “la neurosis,
cefalea tensionan, gastritis, colitis, hiperten-
sión, mialgias y neuralgias. Asimismo, tam-
bién se destacan las enfermedades relaciona-
das con esfuerzo físico y posiciones incómo-
das tales como las lumbalgias y fatiga muscu-
lar; además son importantes los trastornos
oculares y de la piel”.

Por otra parte, el sistema de remunera-
ción y de organización del trabajo ocasiona
una alta competitividad entre los trabajadores,
lo que origina la rivalidad por sacar mayor
producción en menor tiempo, imponiéndose
la individualización y la competencia. El em-
presario se vale de la pobreza de sus trabaja-
dores y del miedo a perder sus puestos, situa-
ción que es negativa para la solidaridad y cola-
boración, impulsando a la fuerza laboral a
competir en forma desleal con sus compañe-
ros para conseguir los mejores volúmenes y
las posiciones más rentables del trabajo. A su
vez, se consigue la sumisión del trabajador
neutralizando los posibles conflictos con sus
patronos al aceptar y soportar los abusos.

Una de las consecuencias más nefastas
de las estrategias de flexibilización laboral en
las empresas de confección, es negar la sindi-
calización utilizando métodos disuasorios
para que los trabajadores participen en la or-
ganización de sindicatos o se afilien a ellos.
La presencia de estas organizaciones conlle-
varía un control riguroso de las prácticas labo-
rales, minimizando el abuso hacia los trabaja-
dores El resultado es que el empresario queda
libre para infringir las leyes referidas a las dis-
posiciones en materia de salarios, condiciones
sanitarias, seguridad de los lugares de trabajo,
entre otras. En este sentido, la flexibilización
cumple un papel fundamental para cercenar el
derecho que tiene el trabajador a organizarse,
desmantelando los derechos laborales en to-
dos sus aspectos.

Por consiguiente, las estrategias de fle-
xibilización laboral aplicadas en las empresas
de confección, ocasionan desventajas para los
trabajadores. Resulta claro, que al flexibilizar
el proceso productivo a través de subcontrata-
ciones con terceros; al flexibilizar el empleo
que no es más que la reducción del número de
trabajadores fijos y ampliación de contratos
por determinado tiempo; al flexibilizar el des-
pido que se traduce en una mayor facilidad
para prescindir de trabajadores; al flexibilizar
el salario que conduce a la negociación indivi-
dualizada del valor de la fuerza laboral, se
afectan un conjunto de protecciones que forta-
lecen la inestabilidad e incertidumbre del tra-
bajador, cambiando para este el sentido o defi-
nición de trabajo estable, de beneficios, de as-
censo social y en la organización, de bienes-
tar, mientras que para los dueños de las em-
presas con la utilización de lo que podemos
denominar la modalidad de explotación, se
abre una gama de beneficios unilaterales, tales
como reducción de costos, mayor producción,
maximización de la ganancia, entre otras.

Este es un tanto el panorama o algunos
rasgos de las repercusiones que ha originado
en los trabajadores el orden económico mun-
dial, ese orden que ha impuesto la precariza-
ción del empleo y la desorganización sindical,
así como la transformación del significado del
trabajo, planteándose en la fuerza laboral una
serie de confusiones e interrogantes sobre
¿cuál es su identidad como clase trabajadora?
Y ¿la identidad con la empresa a la cual le ven-
de su fuerza de trabajo? Pareciera que la única
identidad que tiene clara es la de ser un actor
social del proceso productivo inestable, ex-
plotado, precarizado y excluido del mercado
de trabajo cuando se vence el contrato. Para
ese orden los sindicatos son esencialmente un
estorbo y un elemento ajeno a la libre actua-
ción de las leyes de la economía.
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4. Conclusiones

Las empresas de confección de ropa han
llegado a ser una de las actividades económicas
más globalizada. En ellas se han impuesto es-
trategias de producción flexible que han gene-
rado la ruptura de relaciones laborales estables
con sus trabajadores, dando paso a la subcon-
tratación como nuevo esquema en el manejo de
la fuerza de trabajo. A través de ésta se implan-
ta una relación triangular entre la empresa ma-
triz, el subcontratante y el trabajador.

Con la relación triangular surge una es-
tructura organizacional y ocupacional atípica.
Por una parte, los patrones establecidos en las
plantas matrices o en las maquiladoras y, por
otra, un grupo de trabajadores maquiladores o
domiciliarios, que rompe con la relación tradi-
cional entre el trabajador y el patrono. Dicha
ruptura desdibuja la figura del empleador, di-
ficultando la identificación del actor respon-
sable de negociar y dar cumplimiento a los de-
rechos laborales, pero marcando claramente
la precarización y desprotección de la fuerza
de trabajo.

La estructura ocupación definida se
concretiza en la maquila y el trabajo a domici-
lio, lo cual tiene como propósito romper con
las relaciones sociales y las acciones solida-
rias, atomizando y estableciendo actitudes in-
dividualistas en la clase trabajadora, hecho
que tiene como lógica impedir la organización
de sindicatos o grupos de apoyo. Se trata por
lo tanto, de neutralizar las posibilidades de de-
fensa colectiva, ya que los sindicatos no son
actores sociales reconocidos en la empresa.

La individualización del trabajador
como estrategia de la flexibilización impide
que exista la posibilidad de resistirse a las ile-
galidades de las medidas flexibilizadoras apli-
cadas en las empresas y a revelarse contra la
precariedad que se genera; ya que se introduce

un nuevo desposeimiento en los trabajadores
con la finalidad de neutralizar la defensa co-
lectiva.

Los trabajadores quedan indefensos
ante los atropellos de la flexibilización de las
relaciones laborales, debido a que el empresa-
rio o el dueño de la maquila las diseña unilate-
ralmente, concretizándolas en contratos atípi-
cos, con los cuales obvia los derechos de la
clase trabajadora mundialmente reconocidos,
tomando sólo como referencias sus intereses
como dueños de la producción, creando las
condiciones para la exclusión temprana del
mercado de trabajo y segmentación de la clase
trabajadora.

En definitiva, en las empresas de con-
fección se consolida y legitima las estrategias
flexibilizadoras, reafirmándose la superiori-
dad del capital sobre el trabajador, situación
que define un mercado laboral flexible y adap-
table a la vulnerabilidad de la economía, con-
virtiéndose la precarización del trabajador en
una constante en nombre de la moda.

Al analizar la flexibilización laboral y
sus efectos en los trabajadores de las empresas
de la moda, se aprecia la tendencia que marca
cuál es el futuro de dichos trabajadores si si-
gue avanzando y afinándose las estrategias
del mercado. Se hace evidente buscar alterna-
tivas para desmontar la cultura individualista,
que el capital esta imponiendo en el mercado
de trabajo, y consolidar la participación en la
discusión y búsqueda de alternativas acerca
de los procesos y las exigencias que se desa-
rrollan a lo interno de las empresas y los satéli-
tes que giran alrededor de ellas.

A pesar de la diversidad de criterios y
heterogeneidad de posiciones sobre como
romper el yugo de la explotación, se debe cap-
tar la atención de cómo configurar un modelo
productivo que garantice la universalización
de los derechos sociales de los ciudadanos,
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rompiendo así con el paradigma laborista que
se centra en el trabajador, lo cual lo desvincula
de las garantías que ante todo tiene como ciu-
dadano. Esta es una propuesta que hay que es-
tudiar y comenzar a dirigir los esfuerzos in-
vestigativos hacia su consolidación.
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